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Contiene este folleto dos artículos publica­
dos casi simultáneamente, uno en Bogotá y otro 
en Cartagena. La conformidad dc ambos escri­
tos en 10 sustancial que en ellos se trata, sin 

previo posible acuerdo, como lo demuestra la 
confrontación de las fechas, patentiza la solidez 

de la defensa del DI'. Holguíll. 

©Academia Colombiana de Historia



EL DR. HOLGUIN y SUS DETRACTORES. 

'''' 

Hace pocos días que llegaron á c!>ta ciudad las 
contestaciones que algunos periódicos de Mcdcllín haLl 

dado al articulo del !:>cñor doctur Carlos Holguín t itu­

lado "El doctor Marceliano Vélez y el Ferrocarr il de 
Antioquia j" y El Heraldo acaba de reproducir de 
aquellos articulos, el IÍrmado por el Sr. Guillermo 
Restrepo L Aflige y desconsuela, como síntoma del 
estado de los ánimos de cierto g:rupo poHtico, el od io, 
la rabia y el despecho que exhiben tales esc ritos; exhi­
bición que no se conforma con las circuns tancias en 
que nos encontramos, ni menos con el espíritu religioso 
de que declara estar animado el Sr. Res trepo en las 
citas eclesiástiC'ds de su escrito. En defensa del Sr. 
Holguín, que está ausente, nos proponemos exponer 
brevemente la verdad de los hechos discutidos, reco­
giendo las confesiones que contienen d ichos escri tos y 
absteniéndonos de contesta r á los insultos y contume-
lias en que abundan. ~ 

E l doctor Marceliano Vélez contesta, por vía de 

preterición (figura de retórica), en la forma siguiente : 
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"Sabemos que el doctor Marceliano Vélez, al 
leer el articulo que contra él publicó el seriar doctor 
Carlos Holguín en el mímero 960 de El Correo .Na­
t:ional, se expresó en estos términos: 

.. Cuando en El Poyve¡úr de Cartagcna. alguno se 
atrevió á decir que yo, como entre Borgias.' habIa tra­
tado de asesinarlo, creí injuriar al buen sentido é inju­
riarme á ml mismo, defendiéndolllc de semejante cargo. 
y por eso no contesté ni una palabra; dejé al silencio 
y al tiempo el hacer olvidar al país esa miseria de un 
hombre á fJUiell se la recordará siempre su conciencia, 
D· > 

lOS. 

"Eso mismo creo deber hacer hoy cuando el 
doctor Holguín, con fines que á ninguno se le ocultan, 

viene a buscarme en mi retiro para herinne y trata c~n 
su hábil política de enrolarme entre los principales 
Partícipes del Petit Panamá. No responderé á este 
cargo infeliz, como no contesté al que tuvo la fineza de 
hacerme el de asesino: 11 0 creo que para mantener 
ilesa mi honra necesite de contestarle ni una palabra al 
señor Holguin; yo pueJo fiar en mi conciencia y en 1.a 
conciencia pública que nos juzgue, al presente Já opi­
nión, y en lo porvenir la Historia. Esto exigen á un 
mismo tiempo la dignidad y el patriotisITlO." 

El Sr. H.olguín no ha ido :oí. buscar pard nada á 
su retiro al Dr. Vélez. El público debe conocer los 
antecedentes de este asunto y conviene recordarlos. 

Cuando empezaron las investigaciones sobre el 
Petit Fa1tamá, los enemigos del Dr. Holguín qui­
sieron pérfidamente manchar su reputación, susurrando 
que su nombre figuraba entre los comprometidos, y al 
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efecto enviaron á IVIedellín y otros lugare.,> de la Repú­
blica lisL"lS en que aparee/a Sil nombre y la suma que 
decían había recibido. No "ahemos cómo califique el 
Dr. Restrepo 1. este notorio procedimiento de algu­
nos copart idarios suyos. Y si por maquiavelismo polí­
tico se trataba de comprometer en el asunto al Sr. 
Holguín, que había ::;ido enemigo del contrato del Fe­
rrocarril de A ntioquia. á otros nacionalistas que habían 
ap robado el contra to honradamente. se les condenaba 
en absoluto. Pero los nacionalistas que por su parte no 
cometieron la infamia de complicar en el asunto al Sr. 

Marceli::mo V élez, á pesat' de la amistad de éste con el 
Sr. Pércz Triana, n i él otros amigos de ambos, sí era na­
tural que arguyesen de la siguiente manera : si el hecho 
sólo de haber aprobado la negociación del Ferrocarril 
de A ntioquia implica un cargo, 3. por qué no se acusa 
al Sr. Marceliano Vélez, que tomó par te en este 
asunto como introductor de Pércz Triana? Y si al Sr. 
Marec1iano Vélcz por ese error no se le acusa.tde cu l­
pabilidad ulterior, l por qué de otra ~uertc ~e ha de 
juzgar :i los que aprobaron dicha negociación honrada­
mente y que no han tomado parte alguna en las cartas 
de comis ión de MI'. R idley? No cm una acusació •• 
contra el Sr. V01ez jera una justa defensa por medio 
de un argumento que pon ía de manifiesto el procedi­
miento empleado por algunos partidarios del Sr. 
Vélez, que div Lllgaban f:J lsas listas de comprometidos 
en el asunto. En este sentido, y sólo en este sentido, 
hablaron algunos periódicos sobre las car iñosas relacio­
nes enlre el Sr. Vélez y el Sr. Pérez Triana. Pero 
el Sr. Holguín nada habla dicho de eso, de manera 

©Academia Colombiana de Historia



-8 -

que á los que revelaron entonces las amistades del Sr. 
V élez con Pérez Triana, y no al Sr. Holgufn, ha 
debido referirse antes de ahora el Dr. Vélez, no 
siendo cierto, por consiguiente, que "el Sr. I-IoIguín 
haya ido á buscarlo en su retiro para herirlo y tratar 
con su hábil polltica de enrolarlo entre los partícipes 
del Petit Panamá," 

y hallándose las cosas en este estado, sin haber 
intervenido el Sr. Holguín en el asunto de otro modo 
que como objeto de las calumnias de los autores de las 
li.<:;ti'l'i, el Dr. Vélez creyó conveniente contestar por 

medio de una carta dirigida á persona anónima y pu· 
blicada en El Heraldo. En esa carta el Dr. Vélez 
ha debido contestar á los que lo habían nombrado; pero 
creyó más conveniente dispararse contra el Sr. Hol­
guín, sacando á relucir reminiscencias algo confusas 
para atacar á su antiguo amigo. En esa carta el Dr. 
Vélez complicó (y no diremos que con malicia, para 
no imitar al Sr. Restrepo J.) la comisión que el Go­
bierno de Antioquia despach6 para tratar del emprés­
tito, con el nombramiento de Ministro que el Dr. 
Holguín había ofrecido al mismo Dr. Vélez en otra 
época. De esta confusión de reminiscencias debla resul­
tar que si el Sr. Vélez introdujo á Pérez Triana, 
antes de eso el Dr. Holguín habia introducido al 
introductor para que fuese á Europa como encargado 
de una Legación ;i hacer algo como lo que hicieron 
después Barrientos y Pércz Triana. E l Dr. Vélez 
para acentuar su altivez republicana, incurrió en una 
incongrucncia manificsta, declarando que había recha­
zado la Legación, entre otros motivos, por ser enemigo 
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de Legaciones inútiles. El hecho es! en resumen, que 
el Dr. I-Iolg uín no ha ido á buscar á su retiro de 
María Teresa al Dr. Vélez, sino que el Dr. Vélez, 
desde su retiro. vino á bU!:icar al Dr. Holgufn. por 
medio de El Heraldo, haciéndolo intervenir en el 
asunto con antelación, y enrostrandole como delito ulla 

oferta que el Dr. I-Iolguín le habla hecho de una 
manera privada como muestra de, amistad y benevo. 

lencia personal. El f[cmldo, al publicar esa carta, 
habló del grupo político del Dr. V élez como único 
no manchado en el Feü"t Panamá. Fue entonces cuan­
do el Dr. Holguln habló para rectificar, y habló 
porque se le compcHa, explicando lo que había ocurrido 
en el asunto Legación y en el del Ferrocarril de An­
tioquia. 

Es, pues, falso que el Sr. Holguín trate de en­
rolar al señor Vélcz entre los partícipes del Pe/it Pa­
namá. Léase con toda atención el artículo del Sr. 
Holguín, y se verá que alli no hay una sola palabra que 
ni remotamente pueda dar margen á ::;emejante cargo, 
nada que indique del moclo más ligero que por la mente 
de su autor pasara nunca tal idea. El Sr. Holguín 
cree responsable en gran parte al Dr. Vélez de la in­
tervencitjn del Sr. Pérez Tri'J.na en el asunto del Fe­
rrocarril de Antioquia. y explica 105 pasos dados enton­
ces por el Sr. V l:lez por razones políticas, diciendo 
que la principal recomendación que para el doctor y 
sus amigos tenia Púcz Triana "era el ser radical é hijo 
de su padre," Jo cual es esencialmente dis tinto de que­
rerlo hacer aparecer como partícipe en aquellas e!Spe­
cl,1laciones. Quien abri~ue la menor duda, :jobre que el 
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Sr. Holguín no hizo cargo de esta nahlraleza. revise 
el citado ártículo, pese todas sus palabras, y diga luégo, 
como hombre de honor, si es verdad ó n6 lo que aíir~ 

mamas. Nos es grato citar en nue.<.¡tro apoyo las pala~ 
bras del Dr. E. R. R, quien en una digna protesta 
contra los ultrajes irrogados al Sr. Holguín, dijo, ha~ 

blando de aquel escrito: ;' El Dr. Holguín, por vehe~ 
mente que haya sido en S il lellguaje, 110 desciende á 

cargos menguaaos." Y ciertamente que habrJa sido 
algo más que extraño en el Sr. Holguín el procedi­
miento que le atribuye el Dr. V élez. El seBor Holguín 
tia sostenido por espacio dc largos años ardientes dis­
elisiunes en iis Cámaras y en la prensa, ha atacado con 
tOda energía Gobiernos despóticos y formidables adver­

sarios políticos; jamás ha huido del puesto del pel igro, 
ni nadie ha hecho enmudecer su voz; pero ni en medio 
de las borrascas de la política, en época . .;; de enardecí­

inientos de las pasiones y en que los odios de partido se 
reavival1, jamas adversario alguno ha podido deci rle: 
"Usted ha m;:¡ncillado mi hon ra." Nó : aun en estos úl­
timos tiempos, en que obligado .l arrostrar grandes 
responsabilidade':i, y á luchar con tantos intereses y 
desordenados apetitos, ha visto que la malevolencia ha 
querido también ensañarse en él, ha preferido guardar 
silencio; porque tiene el santo orgullo de no querer le­
vantar su reputación sobre los escombros de las ajenas, 
porque el odio y la venganza no se han abrigado en su 
pecho. Y siendo esto del dominio de tudos los colom­
bianos, lo habd. quien dé su asentimiento á la especie de 
que él ha tratado de empa ñar la reputación de probidad 
C1.el Dr. Vélez? De igual modo pudiera decirse q ue al 
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hablar el Sr. Vélcz de la Legación que deseabá con. 
fer irle el Sr. Holguín. relac ionada, según el primero, 
con la cuest ión Ferrocarril, ha. querido también enrolar 
al segundo entre los principales partícipes del Petit 
Ptmamá. 

Pero no 10 creemos así. El cargo que se deduce 
contra el Dr. V élez en este caso es el de poco conoce. 
dar de los hombres, el de imprevisión. y de él se de­
fiende por mal camino. por medio de reminiscencias 
contra el Dr. Holguín. fundadas en errores de hecho. 

Ni el Dr. Holguín ni el Dr. Vélez han tenido par­
ticipación en el Pelt't Panamá; nadie en el pals piensa 
eso. Se trata s610 de establecer la verdcid de ciertos 
hechos de que pueden resultar ca rgos de otra natura­
leza. Y estos hechos, en cuanto ;:\1 Sr. Vélez se re­
fieren, no fueron lanzados á la publicidad por el Sr. 
Holguín, sino por personas que de Medellin los comli. 
nicaron á un periódico de esta ciudad; y el Sr. Hol. 
guln no ha hecho sino confirmarlos al relatarlos en su 
defehsa. Es incuestionable que el Sr. Vélc% fu'7 q uicn 
presentó al Sr. Pérc:z Triana á la Junta del F errocarril, 
y cs innegable también que fue él mismo quien propuso 
en la propia Junta el despacho de la comisión confiada 

. al Sr. Harrientos. Nada de estu niegan los paladines 
del Sr. Vé1cz. Sólo dan la siguiente explicación: que 
cuando ya estaba comprometido el Sr. Rarricntoo .. se 
conocieron sufic ientemente en }l edelHn la conducta y 
antecedentes del Sr. Pérez Triana. y que trabajaba 
por hacerse <;nvi!\r el. Europa," y que el Dr. V élez mandó 
entonces un recado á Barrientos con el Dr. Ramóh 
Arango, para que en vista del peligro que resultaba de 
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aquella compañía, desistiera de aceptar la comisión. 
Como no está en. tela de juicio la probidad del Dr. V élez, 

lo referido no invalida los hechos anteriores j prueba 
que él estaba inocentemente engañado por Pérez Te¡ana, 

y que llegó á saber tarue lo que era de muchos 
sabido en el país; que el Sr. Vélez es un hombre muy 
honrado, pero poco avisado: nada más. 

Rectificó también el Sr. Holguín las siguientes 
palabras del Dr. Vélez: 

"El Gobernador pidió el ingeniero para el levan­
tamiento del trazo y formación del presupuesto, y me 
nombró comisionado para ir al extranjero á ver si con­
seguía el empréstito y si podía hacer el contrato de 
construcción. Yo, que juzgaba difíc il si n6 imposible la 
consecución del empréstito por la quiebra de la Argen­
t ina, la falta dI': cumplimiento de nuestro Gobierno <oí sus 
obligaciones con los acrecdor(:!s de Londres )' por la 
agitación misma en que estábamos por la cuestión elec­
toral. me denegé á aceptar el nombramiento, no obs­
tante que el Sr. Holgllín me ofreció, en carta que 
conservo, agregarme á esa comisión el nombramiento 
de IVl inil;tro en Alemania con g ran sueldo en oro y 

viáticos, Enemigo como he sido de los illl'ltiles gastos 
que se hacen en legaciones innecesarias, y no queriendo 
ganar estérilmente a l Departamento de Antioqllia una 
suma por desempeñar una comisión que, á mi juicio, no 
daría. resultado satisfactorio, rile abstuve de aceptar 10l; 
dos cargos." 

Según la relación anterior, el Dr, Vélez hace apa_ 
recer como unidas la comisión y la Legación, y ésta al 
servicio de aquélla. El Sr. Holguín afirma, por el 
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contrario, que la Legación nada tenía que ver con el 
Ferrocarril, y pide, para demostrarlo, que se publique 
la carta en que hizo el ofrecimiento. ¿ Y qué dice la 
carta que publica el Dr. Vélez? Veámoslo: 

"Mucho se ha hablado ad. de un próximo viaje 
tuyo á Europa con el objeto 'principal Jc arreglar el 
asunto del Ferrocarril. Dime qué ha)' de cierto en esto, 
pues me gustaría agregarte una Legación para que te 
fuera el viaje más fácil y cómodo al propio tiempo que 
para mejorar tu posición en el extranjero y facilitar las 
relaciones. 

" Caso de que It() haya nada de esto)' qUt siu ema 
6argo fe convenir{~ un 'li'l'aje á Europa, dimelo también 
COIt la franqueza que debes gastar comnt"go para arregldr­
lelo de una mallera (,'ol/. veni.ente." 

Como se ve, en el ánimo del Sr. I-Iolguin no en­
traba para nada, al ofrecer la Legación, la idea del 
empréstito; deseaba complacer al Dr. V élez si éste 
quería ir á Europa ; deseaba, como lo veremos luégo, 
hacerle un servicio de amistad. La comisión del Gobier­
no de Anti<Xl,uia no determinaba, pues, sino la ocasióIf, 
el tiempo, del citado nombramiento; las causas eran 

otras. i Y cuándo nació en el ánimo del Dr. Holguín la 
idea de enviar al Dr. V élez al cxtranjero? Según lo 
que él dice, cuando los Senadores Luis IVI. Mejía y 
Guillermo Restrcpo le manifestaron que con esto podría 
hacerle al Dr. Vélez un servicio de ilmistad. E l Sr. 
Restrepo, en són de airada recti1icación, confirma lo que 
dijo el Dr. Húlguín. Refiere que en una visita que él y 
su compañero el Sr. :Mejía hicieron al Dr. Holguín. le 
manifestaron la mala situación pccuniariadcl Dr. Vétez; 

©Academia Colombiana de Historia



- J4-

que el Dr. Holguín se mostro impresiol}ado y preguntó: 
"¿ Qué hacemos en favor del pobre Marcelo?" Y enton­
ces el Sr. Restrepo dijo, poco más ó menos, segú~ sus 
recuerdos: "Dr. Holguin , no tengo autorización del Dr. 
V élez, ni insinuación alguna de su parte; pero es mi 
opin.ión que á él le convendría una Legación en E ,uro­
p;:1." El Sr. liolKuln cumplió lo prometido, y el Sr. 
R,estrepo se interesó también para que el Dr. Vélez 
~ceptara, y éste le dió á entender que aceptaría, como 
$.e 10 dió á entender también al Dr. Hplgu{n: así lo de­
muestra el siguiente documento publicado por el Dr' 
Vélez; 

:;ir. General !W.rcel iano Vél~ . 

.. Mi querido amigo: 

u Aquí tuve el gusto de recibir la apreciable que 
me escribiste de Maria Teresa. Ya tenía resuelto man­
darte de todos modos nombramiento de Ministro en 
Europa, y por supuesto con la esperanza que me das 
de aceptarlo, con mayor razón . • " N o he mandado extender desde aquí el nombra-
miento, porque aún no sé si te puedo nombrar en Fran­
cia, como es mi deseo." 

De este modo el Sr. Rest repo confirma lo expuesto 
por el Dr. H olguin y desmiente al Dr. Vélcz al tratar 
dc explicar los motivos por qué éste no aceptó la Lega­
ció_no Dice el Dr. Vélez no haberla aceptado por la mala 
situación de la República Argentina, por no haber arre­
glado el Gobierno colombiano la deuda exterior, ( 1) por 

( 1) vÓ!sc la. .Vaüt q.'" \'" al fonu<: Csl<: fol k tc. 
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la agitación que había en el país, y por ser enemigo de 
legaciones inútiles: motivos por cierto heterogéneos 
para determinar conjuntamente una negativa. Y esta 
parte de la explicación llamará la atención de cualquier 
lector imparcial. 

El Dr. Holguín había sido el mejor amigo del Dr. 
Vélcz. Cuando pesaban sobre éste las consecuencias 
de sus desgracias militares, y todo el mundo lo acusaba, 
el Dr. Holguil1 fue siempre su defensor en conv,ersa­
ción con sus amigos y por la prensa. Todavia después 
de la emulación que se despertó en el Dr. Vélez. el 
Dr. Holguin. encargado del Gobierno, hablaba siem­
pre de él con deferencia, como pueden atestiguarlo los 
relacionados del Dr. I-Iolguíll. Este escribía al Dr. 
Vélez en el seno de la confianz<l, y después de haber 
aceptado el Dr. Vélez la oferta de la Legación, le co­
municó en una de sus cartas el deseo que tenía el Sr. 
Eduardo Holguín de pasar i Europa como Secretario 
de alguna Legación. El Dr. Holguin no aprobaba la 
idea de este viaje porque temía que un invierno en 
Europa podia ser funes to para D. Eduardo por su 
salud delicada, y el hecho es que nunca llegó el Presi­
dente Holguín á dar puesto alguno diplomático ni con­
sular á su citado hermano, pudiendo hacerlo. Pero le 
anunciaba al Dr. Vélez la idea, para el caso de que se 
determinara á hacer el nombramiento; y como espe­
raba la anuencia del mismo Dr. Vélez. le insinuó como 
amigo, que él mismo podia indicar el nombre de D. 
Eduardo al Ministerio. Según la teoría de los que pro­
fesan ciert<l altivez republicana, los paricnks del pri. 
mer l\'Iagistrado l1cbcn considerarse como leprosos; 
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pero lodo hombre imparcial convendrá en que el paren­
tesco no debe excluír á los hombres del derecho común. 
No nos parece una enormidad que un Presidente nom­
bre á un hennano suyo para Secretario de una Lega­
ci6n, si aquel individuo es un hombre honrado, digno 
y apto, así como no debe ser nombrado quien carezca 
de estas condiciones. sea ó nó pariente. Los que cono­
cen á D. E duardo Holguín podrán declarar si el Dr. 
Holguín le propuso al D r. Vélez un compañero indigno. 
La insinuación que hizo el Sr. ' Holguín al D r. Vélez 
para que él mismo indicara el nombre de D. Eduardo, 
hubiera sido una indelicadeza si el Dr. H olguín no 
tratara con un amigo de su mayor intimidad, ó si fuera 
al D r. Vélez y no al Dr. Holguín á qu ien correspon­
diera el nombramiento de aquel empleado. E l Dr. 
H olguín le pedía un favor que no necesitaba, pero que 
hubiera agradecido, mostrándole así la confianza que 
en él. tenía y dándole ocasión paracorre.<:;ponder al~na 

vez á su benevolencia; y aquel favor era sólo una 
: ecomendación, una presentación de cortesía. 

El Presidente no tenía por qué consultar previa­
mente el nombramiento de Secretario con el presunto 
Ministro, y si hubiera sido nombrado posteriormente 
cualquier ¡¡¡dividuo de cuya compañía nu pudiera aver­
gonzarse el D r. Vé1cz. éste no hubiera tenido razón 
alguna para qllcjarse. La amistad es un sentimiento 
recíproco, y el buen amigo estima que se le ocupe para 
mostrar su buena voluntad, aun en el caso de no poder 
prestar el servicio por cualquier imped imento. Quizás 
sería aquélla la primera ocasión en que el scíior H ol­
guín ocupaba al señor Vélez. 
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El Dr. Vélcl purlu haher contest:J do con igual 

fra nr¡ue:t.~l ;11 Sr. Holgu{n lo flue hubi~ra I.Cll idn por 
convenit'!\1tc:. 1'\0 sabernos lo que le contes ta ra; pero el 
Sr. Restrepo, par~. dar la n.¡~ón de la excusa del Dr. 
Vi:Jez , le ClII..:ll ta a l püblico ahora que la carta del Df". 
H olguin fue leída en el Palacio F.pi .... copal, Jdante de 

va ri os concurrentes y en presencia delllu::; trisimo ~ci'ior 

Obispo, á qu ien él. CI¡mt) si 'estLlviese d ifunto. q ue por 
dicha no lo está, al)(:lli< la ··de grata memor ia " ; y ag re. 
ga f.! lIe se observó cierto movimiento de g rave d isgusto, 

f.!ue el !Scñor l{¡:strepo inte rpreta corno causado por el 

contenido ele la (' .... 1 rL;t. y que nosotros suponemos se pro· 

dujo más bien por la h 1t;l ([IIC. se comr:LÍa leyendo al1í 
3l1uel documento intimo. Si el Sr. RC',strepo !~rec que 

una falLa deja de se rlo ó se justifica, por comete rse en 
lugar respetable Ó !i3g-rado, podt:r nns a::;cgur;'lrlc 'IL I!.!se 

equ iVt1C<1. pues ante,> bien, aquélla e'i ci rcunstancia agra· 
vante. ¿Pod ia !iuponer el D r. Holgll in quc el Dr. Vélez 
prU!.:cdía así C' )11 ól '! El S1". Re:;¡t¡'epo no hace sino 

reft~ rir Ull caso más , )' aun dus, tte lu ... a busos cometidos 
poOr el Uro Vt!kz con ;3 cO;Tespondenc ia pr ivada y ti lla 

ínlillla del Dr. llol¡zuln. El ,-;cgund u caso revelado por 
el Sr. Rcstrc pu t: .. el de haberle comunicado e l Dr. 
Vélez al mismo Sr. Re.,trc]Jo ca rta q ue dice te ner á 

la v ista, en tIue el señor Holg-ui n 'il.! quejaba dL: la COII· 

dueta del mismo Sr. Restrepo. Posterio :-m entc. en la 
época electoral. el Dr. Vélez permitió la publicil cióu dc: 

'párrafos de carta~ del Dr. Hol~uín . )" 3hora se ha re fe· 

ri cio también a Ull incidente ele correspcm rlcllcia pr i vaua , 

lo <-tut: obligó al Uro Holguin á ped ir la publicación 
íntegra ud uocumtnto . para no verse atacado por el , 
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sistema de citas incompletas, Sill llLlL' pur eso se le haya 

pasado por la imaginación al Dr. IIolguín pagarle en la 
misma moneda. E l públ ico juzgará si es honesto y digno 
de un personaje político convertir en armas ofens ivas 

las prendas de una a ntigua y leal amistad. 

Dijo finalmente el Sr. Holgu ín, q ue si él hubiera 

estado ;.Í la cabeza del Gobierno cuando se hizo el con­

t rato del Ferrocarril de AnlioflU ia,)1 hubiese tcuido 
facultad fa nt imperlirio, lo habría impedido. Los pole­
mistas, om itiendo las [rases que subrayamos, tra tan de 
sembrar zizaña con este Jllmivü entre el D r. Ilolguin 

y el señor Vicepresid L' nte de la Repúblic3, pero infme­
tUO!V"l.menle, por(JlIe no se IH..Tcsit<l de in tdigcneia supe­

rior para comprender 10 que es tina frase hipotética, y 

el scn tiJo llatl lr;.¡ lllue ella tiene, s in puntería ninguna. 

á la Designatura; como lo s lI pone, pasáll(lo.~e de listo, 
el m ismo Sr. Restrepo. 

Cuanto "í que el Sr. Holguin fuera decididamen­
te adverso á la intervenció n del Sr. Pérez Triana y á 
q ue se pensara en conseguil; empréstito, nos bas tara 
decir que en poder de 105 señores 13altasar Gotero t; r ibe 

y Abraham G <lrcía existe la correspondencia que asi lo 
acredita; r que garan tiza l.al ;.¡(inn;.¡ci,:m la pal<lbra del 
Sr. Hnlgllin. Con tod o, no queremos de jar de dar á 

conocer algunos telegramas que com prllehan sllrieicnte­
mente su aser to, y pa ra cuya publicación estamos deh i­

da mente auto rizados. l .ü rmÍ'; -;ingular es que ha )' se 
pretende formular un cargo contra el Sr. Holgll ín 

[orque "no impidió" lasí lo dicen Las lVo1.'edadt:s) que 

el Sr. Caro imp<l rtiera su aprobaci6n 6. aquellos con­

t ratos." Y esto lo d icen los mismos para CJ.u iencs d Sr. 
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Caro te nía la enorme tacha de sus relaciones de fam ilia 
y comunidad de ide".". con el Dr. HolglJ i,\; los m ismos 

que no podían conformarse con que el ex Pres idente 
de Colombia ll egase á tener la más leve influencia en la 
dirección de los destinos de la Patria. 

TF.LE(; R AM.<\~ 

:'úe ~ ellín, Ju:lio ~S de l íiQ ~. 

ExccleIllIÚ 1J() S<.:iior <.I oc to: (::ados Holgum. - Ilc.got.i.. 

Tengu el g ustu de decirl e que no es cierto que yo 

haya dado comisión importante en el ext ranjero a l seilar 
Santiago Pércz, hijo. 

jJal!il.~ar Hotero (friút", 

Sd",r Dalt~aT Bote To Ur ih~ . 
llogol:l, j " hc> z5 de ¡ t!g2. 

Sobre el contr';¡ to Barrientns no puedo formar juicio 

y menos e mitirlo. A migo, 
Carlo~' Holr;uÍlt . 

Señor Abraham 0 arc!u- !'l c<ld lin. 

No he pudido fu rmar jLl icio sobre emprés tito y ne­
goc io Ferrocarr il, porque 110 conm;c() la negociación. E n 
principio soy opuesto á tll1préstitos. Comprendo que 
con la rcn la dc licorc." pudrían ustedes hJ.c~r su ferro­

carril. Queda por examinar esto: las ventajas dt: la ce­
leridad en fa contratac ión, que es lo q ue se busca con 
el empréstito i. serán sufic iente compensación para el 
sacrificio que implica el pago de descuento inicia l e in. 
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tereses? Y esto otro: 1, es seguro que a un con el em­
préstito se logre la celeridad apetecida ~ Yo he creído 
que t rayendo ustedes un buen ingeniero hadan su Fe­
rrocarr il con la dicha re nta. Por 10 que I3altasar me 

dice, comprendo tIlle el costo kilométrico es enorme 
segün el con trato Rarricn tos. A juzgar Vor lo que acá 
cuestan hoy los trabajos ferrocarrileros juzgo que un 

término med io de <.: uarenta mil pesos (palJel) por kiló­
metro seria lo más que llebería costarles el F crroeani l, 
bien provis lo de material rodank. Piem;cn bien lo que 
haga n y pesen bien .':iUS recursos. 

Amigo, Gwtus ffotgltÍll. 

I:>ogo\á. ~\gQ>l(J 4 J~ 13<)2. 

Impuesto telegrama sobre feJ'l'Ocarriles. Nada im­

porta que Asamblc.-. retire autorizaciones al Goberna­

dor. Lo principal es no dejar resucitar Fer rocarril Amagá 
que sería una ruína para el Departamento. Como no 
creo hlJ(~ no t.'lm poco CO ll trato Barrientos, lo mejor sería 
acabar con todo eso. Amigo. 

Carlos Holguftl. 

Es de observarse que, dos días después de d irigido 

este telegrama, cesó el Sr. Holguin en las funciones 
de Presidente de la Repüblica. 

(El Telegrama de 20 de Marzo de [894). 
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3añol' Directo:, de " MI P07'Venil'."' 

Con no poca r:lena pido hospitalidad pa ra las si­
guientes línea..<.¡ en PI Por<Jellir. :\t otiV'l m i pena el q ue 

mi esc ri to reviste el carácter de personal en su mayor 
parte. 

De usted amigo y compatriota. 

CARLOS Hou;u l-l\ . 

EL VELlSIVlO. 

1.0 qll e en la lucha pasada se llamó velismo se 

componía de dos elementos bien diferentes. Formaban 
UIl gnlpo en él los enemigos de la Regencr:...c ión, del 

Excmo. señor Dr. Núñez y del Gobierno que yo d irigía. 
Estos creían ú sabía n que el Ur. Vélez opinaha snbl'i­

tancialmente como ellos. form aban el otro gru po per­
sonas en su mayor pa rte moderadas, a quienes se hizo 

creer que el Dr. Vélez seda un excelente adm inistrador 
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de la cosa pública, que introduciría reformas saludables. 
que anclaría más ~prisa en el camino de cortar viejos 
abusus L: irregula ridades, que gnbc rTlaría con 1::t más 
estricta economía y que en sus manos no co rd a pelig-ro 

nada de lo q ue puede llamarse de fondo en el programa 
de la Regeneraciún. En este g rupo deben también cla­
sificarse los que Íue ron veli"tas por novelería, pOlo ver 
un cambio completo de escenario, p OlO r elaciones de 

parentesco ó amistad con los corifcos de la cand idatura 

ó por sim ple paisanaje con el candi d,110 y lI ;;t lural rIeseo 
de ver e n la presidencia á un antiofluCtlO, deseo que 
habia man ifestado D. Felipe Pérez en El Relator. 

La ardorosa lucha de 189 1. la conduc ta de algunos 

de los D irectores del velisl1lo y Illlly princ ipl. llIl cnte la 
del mismo t:alldidrl.-LO, asi como natura l temor de que 

una división del partido que llegara ;1. a ho ndarse pndrirl.­

poner en peligro la suerte de la Regeneración, temor 
que au mentaba el apoyo que l)rest<tba el radica lismo a l 

Dr. Vélez. todo esto. digo, hizo q ue la mayo r pa rte de 

este grtlpo volviese á '-lcupar su puesto en nues tras filas. 
Muchos volvieron prev ia declaración explicit::t y a )' 1I9 
daro n :i b elecciún del Sr. Caro, mientras otros se 
separ::\ron en silencio de la candidatura de combate y 
observaron una conducta prescindente. Este g rupo q ue 

era el numeroso, y fuer te por la posición social de 

muchos de sus elementos. era el f] ll C debb contestar 
por mi cada vez qm: radicalc ,> y velistas actuales me 

;;tellsan de habe r hecho Vicepr~si(knte al Sr. Caro 

por la fuerza de la.,; ba)'onetas. las prisiones y los des­
tierros. 

Para todos ó casi todos sus p;:¡ nidarios de rS!)l el 
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Dr. VeJez era sujeto desconocido personalmente, :y aUll 
de sus opin iones se s;:¡ h i'a Ill u y poco. (JIICS 1l1I nC';.t dll ­

rante los largos años de la dominación liberal se oyó 
su vo~ en la lribull<l () e1l la prensa. D e suerte ClllC: v i­

mos el fenómeno faro de que se disputara con calor por 
un candidato de ,quien el país sabía 10 que puede saber 
de I1 n hacendado de Venezuela, el Ecuador ó Centro 
América. 

Lo que resultó vencido en la lucha de 189 T fue el 
radicalismo y el grupo ve1is ta que se alió con él. )'hs 
como a un e n ese mismo grupo había muchos que se­

guían empecinados por ese espíritu de caball erosidad 
l:omltn en nuestra raza, de acompañar al venc ido, ó 
punlue aun les duraba la exaltación de la lucha, y q ui­

zás el recuerdo fresco de agravios personales, ha suce­
dido que de a hi mismo se han despremlidu después 
muchos de los mejores elementos con que el grupo con­
taba y han v.ueltú con ó sin declarac ión púhl ica á ocupar 
S il puesto en las fi las conservadoras. 

Así. pues, lo:,: que hoy Se puedcn 11 a 111 <1 , vclistas 
qUa.Jlft lIlé'me c", 11 11 grll po sumamen te reducido en todas 
pa rtes . <[lI e ya si enten vergüenza de mostrarse juntos 
doncle los puedan aprec iar por su númem, y q ue h;lIl 

apebclo al eXIJl~d icnte de reemplaza r las antiguas co­
lllmnas de nombres con algón sCUllónimo () eDil el a lló­

nimo franco. A ese grupo me refiero siempre que en 
este escrito empleo la palab ra vclú mo Ó 'i)dLflas. 

Desde que publiqué en El Correo lVa.clrmal de 
Bogot<i un a rtículo el! que hablé de la parte que D. 
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Marceli<lllo V\'·iez tuvo en que se dien inte rvención á 
U. Santiago Pérez Triana en el I'e rrnca rr il de Antio­

cr lli a, se me v iene atacando en periódicos y hojas sueltas 
por los a migos ele aq uel señor cun más ó menos ac ri­

monia , pero s iemp¡-c con absoluto olvido de las reglas 
más e1 emcntalc;; de urhanidad llUC deben presidir á todo 

género de rdaciune~ sociales hasta en los países semi­
civilizados. Y no digo esto en SÓII de queja, pues lejos 

de causarme tal conducta la más lirre ra mort ificac ión. o 

me llena de orgullo, Los amigos del candidato de 1891 
recuenhn s in dmb el lenguaje que él empleaba en ton­
ces y deben cree r que iTni t~i ndo l ll hacen CQ,;a que l¡· 

se rá muy grata. La imitación es la mayor lisonja. 
Lejos de mí tOlla idea de polémica. Yo respeto 

mucho á los caball eros que han ""cado la cara PI), sU 

Jefe para te ner la pretensión ele med ir armas con ellos. 
Q ue unos 10 lngan bajo su firma. y otros' COI ! la visera 

calada, poco importa. Sé flllf: me las esto)' habiendo 
con el ve lisrnn, esto cs. eon la legión que lX>' mi sola 
voluntad , según ello5, ó por un error del país. no tie ne 
hoy en sus ma llos los dest inos de Colombia. 

Ent re las publicaciones veli5tas que han llegado a 
mis manos encuentro una en Las :Vúvedadl's de Mede~ 
Hin. del 15 de I'ebrero. que por la substanc ia, por la 
forma y po r las cartas mías que publica, debe ser del 
m ismo scilor Tvlarccliano Vélcz. ó de a lguno de sus l u ~ 

gartenien tes de más confianza que ha escrito bajo Sil 

inmediata inspiración . A Las .V(iv"dadcs, pues, me d i~ 

nJo. 
Observo con lJena l¡Ue en el án imo del escrito r 

cau::.ó illd~i;llacióil mi a rtic ulo ; pero esa pena se am i~ 
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nora cUnndo recuerdo la fac ilidad con q ue ciertos sujetos 
se indignan en Mede11in. Cua ndo ilegó allá la primera 

notici.:t de la proclamación de la c;:tndid;1.tura del S r. 
Caro, 10 que d ijeron que habia causado fue indignación. 

Se asegu ra que yo he trotado al Dr. Vélez como 
si fuera el más bajo y mennaz de los hombres, y esto 

pa ra em pre nder la Lícil tarea de defenderlo en el teM 

rrena de Sil par ticipaciónje,:¡miaria en las transacciones 

del Sr. Pérez Triana. Inventando uno') mismo los aro 
gumcnto:; es mu)' Lici! destruirlos. é inventando uno 

mismo los cargos, es mu)' Líc il contc;:; t<trlns s<ttlsfacto­

r¡amente. 

Vamos, pues, al g nlTlo, que las divagac iones y los 

insultos no t ienen otro objeto que distraer el áni mo del 
lecto r. V ll amo la atención cí es te hecho: s i mi ¡Jrimer 
escrito se puede calificar de duro. de fllerte,' cs porque 
no puede deja r de resu ltar así s i lo" cargos C] \l C le hago 

son ciertos; mas yo no he empleado terminas grose ros 
y soeces, ni he dicho nada C] llC 110 sea cicno, público )' 

notorio. Además, siempre que he hab~ aclo he sido pro­
vocado y agredido. 

H e afi rmado que tengo razones pa r<t cl esr:on fi :u de 
la palabra y del cad.ctcr del sei'ior Marceliano Vélez; y 

como mis razoncs no son para nadie un misterio, no sé 
por qué se me pone en el caso de darlas. El S r. V¿:M 

lez era ó apa recía muy amigo mío. Juntos vivimos por 
mucho tiempo en la c<tlllpaiia de 1376 y 77, y de tal 

manera era pública nuestra intimidad que yo era el conM 

dueto obligado para todos los empeii{]~ . inclusive los de 
hombres millo el Sr. D. Sergio Arboleda y el Sr. 

General A. B. Cuervo. Después del desastre yo era el 
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lÍnico que excusaba ó explicaha los errores del Jefe, 

hasta el punto de que personas como los Generales 
Cuervo, Casabianca y l"T ,mlle! Br iccilO me r~prochasc n 

en términos bien fríos mi lenguaje parcial. Nuest ra co­
rresponderic ia pos terio r p rll eba como, en élIJCiricnc ia al 

menos, se cansen'aba esa amistad . Pues bien; el dla 

que el Dr. Vélez crero que yo era obstáculo para 
llegar é l á la presidencia , y que desacreditándome á mi 

desacred it¡l.ba la cand idatura dt~l Sr. Ca ro, no tuvo el 
menor escrupu la en esc ribir al Excelentís imo señor 

docto r Núi'íei': la c61ebre carta, que por arte de calabazas 

se v ino á hace r pública, en la CI JéI ! repetía bajo su res­

ponsabil idad todas las falsedades y calumnias inventa. 
das contra mí en los primeros año~ dc m i ad ll1 in istración . 

Con la circunstancia agravante de que se hacía propa­
lador de calum nias contra IriS quc é l mismo h;:¡bía escrito 

á Bogotá, defenqiéndome y defend iendo al Gohierno. 

Ponga cualqu ier caballero su mano sohre el corazÓn y 
diga si puedo est ima r el c;:¡ r;kter y la palabra del que 

tál hace por el interés de ulla miserable vicepres idenc ia. 
Vaya otr;:¡ prueb:{ pl'lblica. O ijo el D r. Vé lez en 

tdcgnuna di r igido á los fjlJC desde l:b rranquilla le ofre­
cieron la candidatura, que la ;:¡ccptaoa en el concepto de 

que fuera prenda de paz y bandera de unión en nue.<;tro 

pa rtido; porqur: si ella encontraba resistencias ó contri. 

buÍa á agravar nuestra división. la renunciaría inmedia­
tamcll tc. Apellas si encontró alg una resistencia la tal 
cand idatlira 'lile ni el concurso y el apoyo radical pudie­

ron salvar del ridículo. i Y cómo cumplió su palabra 
dada Cll pLlblico cl Dr. VC:lez. palabra reproducida 

poe el telégrafo y publicada en toda la R epública r Me 
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considero excusarlo de dec irlo. Por comiguicntc eS Loy 

plenamente autorizado para recibir con muchas reservas 
la palabra dd Sr. Vt':1c¡, y para ex igir, t.:n élsun to que 

me conClerne, que pe rsoll~5 de mi satisfacción vean lo 
que se publique. 

No he acusado al Dr. V61ez ele haber querido 

participar de l'ls lILilidatles pec\lllarias del Sr. Pé­
rez Triana en el asunto del rerroc'l rri l . Venirnos por 
tamo á hablar de su honorabilidad e,:; cOl l fe.~a r que no 

se le puede defender del cargo concreto que le hice. 
Lo que elije y repito es que el Dr. Vé lez tomó cmpciío 

en que D. Santiago rérez T. tuviera intervención en el 

Ferrocarr il ele Antioquia, pc:rque S. rérez T. tenía para 
el Sr. Vélez el título de rad ical (~ hijo de D. Salltiélgo 
l'érez, el D irector supremo del radicali!)n1o; que dada 
la actitud política del Dr. Vélez, conocidos sus cuque­

teas con los radicales y el empeñCl que en ligarse con 
ellos han mostrado /:1 y vario,,; de sus más Íntimos ami . 

gas, esas eran las mejores recomendaciolltcs eOI1 'lIle se 

pudía contar en d ;;lll irno dd DI'. Vélez; y final men te, 
que la intervención del Sr. Sa1l Liago Pércz T. en A 11-
tiO'Jllia h.:l s iri o f: 1 p rimer fruto qlle hemos cosechado 
de la cordial inteligencia entre v(:lis[...,s y rad icales. 
porque el D r. V¿ lez qaería poner el Ferrocarril, como 
pliSO Sil eandirlatllr'l, bajo el ala protectora del radica ­
li smo. 

Sobre esto guardan sikncio los (~;;critores de f.as 

lVo,w!ade:,. Ahora volvedn á decir qlle el D r. Vélez 

es muy honrado, muy casto, lllUy caritativo etc: etc, Así 

©Academia Colombiana de Historia



-28-

es muy fácil escribir defensas. Oigan siquiera lo que 
dijo el mismo Dr. V/~kz .. liando durante la lucha elec­

toral se le acusó de estar · poniéndose de acuerdo con 
los rad icales y solicitandu su "'-poyo: " La mentira es el 
principal indigno medio de la imposic ión oficial." y )'<1. 

ustedes vi('ro1i, seilores de Las J.Vovedark,., que ni el 

Dr. Vélez ni ning uno de sus consejeros áulicos ni de 
sus partiJarios fjlfa.11d m{'111C se pusierr)n máscara para 
solicitar y recibir votos radicales. 

La carta que yo he pedido que se publique, aquélla 
en que me refi ero <Í. las quejas que me dab;;t el Dr, 
V élez' porque yo no apoyaba su candidatura. esa no se 
ha publicado y sabe Dios si se publicará. E n cambio se 
han publicado otra,> que no vienen al caso, porque como· 
sus fechas 10 indican, son anter iores a la época á que 
me referí en mi artículo. La publicación Sél lo se expl ica 
por el deseo de hacer conocer mí índelicade7.a al C'llgit 
al Dr. V élez que pidiera á un hermano mio para Secre­
ta rio directamente al Ministerio. E n su propósito ue 
ser fieles á la verdad los marce lianistas llaman c:r(girla 
frase que no se atrevieron á adulterar al publicar la 

cartit y que dice: " te agr<tdcccría mucho que 10 pidie­
ras tú mismo al Ministerio." 

Agradezco la publicar:íón de la cart.:t ¡Xlrque ella y 
los hechos poste riores prueban que yo no quería real­
mente que mi hermano fu:':::;!': de: Sr:crctario puesto que 
nunca lo nombré ni he pedido que 10 nombren, cosa 
que probablemente habría podido obtener. Y prueba 

• 

©Academia Colombiana de Historia



- 29 

algo más : que para el caso de que el insist iera en ir, 
yo prefería solicitar esa especie de favor de quien yo 
creía mi amigo, á arros trar la procacidad de cierLas 

leng uas. Y 10 que es más todav ía: fjlle no era tan 
fácil para mí malldar pur m illones :-i la Tesore~ía ó al 

llaneo para darle con que se fuera, cuando ocurría á 
solicitar el apoyo conJldencia l d I.: un amigo, lo que siem­

pre es penoso. 

A mi no me tiene preocupado la ignorancia del 

Dr. Vélez. Ella debe preocupar á sus admiradores, 
quienes debían de!:ioear que estudiase y vi~jase a lgo an­

tes de volver á exhibi rlo como candidato. Vo me he li­
m itado á deplorar que él no hub iese aprovcc1mrlo la oca­

sión que le ofrecí de un viaje á E uropa que habría po­
dido scr1c Mil. Por lo demás, tengo muy poco que decir 

sobre el Programa político del Sr. Vélez. Lo subs­
tancial de él son 1I 110S cuantos párrafos rk: los antiguos 

d iscursos que muchos ofmo:; en las Sociedades Demo­

cráticas y de Salud Plí bliea. ,,\ toda esta palabrería le 
ha pasado la moda en el mu ndo civilizado. y estarn os 

v iendo que en la Francia n:publicana hasta los radica ­
les acaban de votar leyes de excepción que habrían 
parecido una herejía ahora cuarenta años. Aun entre 

nosotros los radicales mismos llsan con más circuns pec­
ción que los velistas del lenguaje revoluc ionario de ot ros 
días. La idea de que á la conservación lid orden y de 

la paz hay que sacrificarle muchus de los antiguos ídolos 
que devoraban v idas y r iquezas sin cuento, cala hoy en 

todo d mundo. ~i el Directurio veJista de :\.l edellín se 
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atrevió á solicitar de SlIS r:op<lrlida rio." l1 i á firmar él 
ulla ad hc."ión al Pmg rama del Dr. V¿lez, no obstante 

que é l la pidió expresalll cnlc . H .'l porlido más la ver­

güenza qu~ el espíritu de cí rculo. Yo no he insultado a l 

Dr. Vélez hablando de .,;u P rogTama. El se insultó pri­

mero escrib iéntlolo, y sus amigos le rel11a-:haron el clavo 

volviendo á un lado b ca ra como para no verlo. Y si 

estoy equivocado vamos á la prueba : i recoger ad he­
siones. Yá tienen <I del aDtad:J la de l S r. D. Santiago 

Pérez que d ijo en ]:::1 R I:lator : EL P IWGR A)I.-\ D.t:L SEÑOR 

D. LVL",f.:CEI.I ANO V.ÉL"EZ NAD:\ DEJA QUE DE:i L"'J{ . l Y q l1i ~ n 
más cürnpctcnlc que el señor Pérez para deci m os qué 

es lo que debemos cree r y qucrcr los conservadores? 
y cuen ta que el Prog rama del Dr. V é tez [ue escr ito 

al propio t iempo que yo soslenÍa en E l C,wni¡ /Vacional. 
en lncha con TU RelaloJ', la causa conse rvadora, levan­
tando tan alto cuanto lo pude b bandera de la Regene­

r;.¡ción. El Prog rama del Sr. Vélez vino como 1.:11 

refuerzo para El RdlúrlY que In rec ibit1 con los brazos 
abie rto,;;, creyendo que él merm<lria en mucho el efecto 

de mis ca rt as. i\ I ver la indiferencia con que mi partido 

recibió el Programa re::;olv í tarnbién yo no darme por 

en tendido del nuevo adversario que entraba en la lid. 

Si despu~s he alud ido á é-l ha sido incitknlalmente y 

provocado. 

Según los esc ri wres de Las l\/ovedades, só lo por 
1m natural suspicacia, y qlliz <-i pur otrri.S rClzones (esto 

es, por remo rdim ientos de conciencia). he pod ido ver 
con mi acalorada imaginación miras av ies:ls en el hecho 
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dc que el Dr. Vélez saque á relucir hoy mi nomhre 
para mns lrar el empeño <lIJe Lomé: en que fuera él á 

Europa, como prueba del interés que yo tenb en que 
se llevase á cabo la IIcg"oc iaciúi¡ (k l Ferrocarril. No 
basta ser suspicaz; se necesita, ademas, ser muy pers­
picaz para t raducir así palabr:¡s inocentes, y se necesita, 
ademi." tener la cÚllciencia gravad,¡ con 1..'9,876- 1 6s.-jd, 
(nueve mil ochocientas sclcnla y seis libras esterlinas, 

diez y seis che1ines, cinco peniques). 
Mi suspicacia es tan grande que h~ bastado el que 

los tenientes de: má;:; cOl1fi anzCL de.1 Dr. Vélez fragüen y 
circulen listas en que aparece mi nombre con los rni ft~s 

de li bras esterlinas que me tücaron y recib í por cuenta 
de los contratos que se aprobaro n, gracias a b influen­
cia que ejercí en el Gobierno del Sr. Caro, y luégo 
que elm islIlo Dr. Vé1cz venga el. sacar el. luzIn i empeño 
en darle Legación para que fuera a facil itar la transac­
ción del Ferrocarril, en que yo estaba ta n interesado, 
han bastado, d igo, estas pocas cosas pan que yo mrtli­
de que se quiere mezclar mi nombre de una manera 
deshonrosa en el asu nto de los ferrocarriles. 

En efecto, el señor Ja im e Córdoba c:s:::rib ía á Cali 
á su hermano Gonzalo cartas acomprtiHndole la susodi­
cha lista. No sé quién se las mandrtba al doctor Ramón 
A¡'ango á Nledellín, el cual como es médico comenzaba 
sus v isita.', di:'>trayendo el á nimo de sus pacientes con la 
lectura de las listas consabidas, y luégo las transcribía 
fidelísimamentc á Abejorral ,i ,;us par ie nte..,>. El Sr. 
Marco Aurelio Arango las hacía circular con profusión 
en todos los ptH..:blos ele i\ ntioquia donde Lic:rw conoc i­
dos. Otros las mandaban á las Republicas americanas 
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del Sur y del Norte; y otros. en fin ... á Europa a todos 
sus relacio!ndo;;. Por sll l.JUesto que todas esas cartas a n­

dan llenas de p:irr3.fos lacrimosos y patr iót icos, como 
los que el D r. Vélez' d ir igía al Exce lentísimo señor 

Núñez, deplorando los ex imios patriotas que no es té el 
Gobierno en lIl anos del Dr. Vélez y sus Directorios. 
únicos hombres honrados que hay en Colombia. Porque 
en el vclisUlo no se encuentra ni un solo individ uo con­

t ratista . ni especulador con el Tesoro públ ico, ni que se 
permita guardar un peso salid o, en cualquiera forma 

que sea, ele la TesorerIa. En el rn i51110 caso resu1ta que 

se encuentran los radicales, y de ahí el a rd iente deseo 

rk hacer e ll os un solo partido. Birds 01 a· jeatlter, flock 
togef/tcr, dicen los ingleses. 

Soy el pr i Jll¡~ro e n rceonnccr rIlle en esta santa in­
dignación no arden sino lo.~ ho mbres puros y p<tLriot;.¡,; 
que no comprenden siquiera la corrupción de esta lIla lh<l ­
dada él)() C'I, y que de tal TIl ,mcra sufren vie!1do lo que 
hacemos los pecadores, que 110 hay consideraci¡í ll que 

rcslx:tclI lI i lazo de afecto, arni':itad () g ratitud que no 

estén prontos á romper en defensa del Tesoro públ ico y 
para hacer n.:cacr la execración universal sobre las cabe. 
zas de 1m culpahles. Reconozco igualmente que estos 
mismos nobles sentimientos son el ¡'ln ico móvil que los 

haría condescender <Í empuñar las riendas del gobierno. 
¡"las pu r muy cierLo que todo e,,;to sea, no dehen extra· 

ilar el rtue los flagelados lancemos de ,::uJ.ndo ell cuando 
algun alarido y nos JIlcdio--encaremos con nuestros ofi· 

ciosos venlugos. 
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Unos individuos resultan responsables del delito de 
haber ejercido influenci"s para obtener la ~probctción de 
lo~ contratos sobre Ferrocarriles; ahora resu lto yo cul­
pable de no haber ejercido la mía para obligar al Sr. 
Caro á improharlos. Y mi influencia debía se r decisiva 
porque yo dizque tengo talento y facilidad para esc ribir 
y el Sr. Caro me debe en parte el hallarse á la cabe7.a 
del Gobierno. }'ledrado y lucido quedaría el Gobierno 
sobre el cual ejercieran influencia (kcisiva los hombres 
de talento y facilidad para escribir que hubiesen votado 
I..:n favor del candidato que llegó <ol ser Presidc lllC! Con 
ralÓn deploran tantos hoy que no hubiera triunfado la 
candidatura V élez! 

Bueno es que se ~epa, sin embargo, que desde que 
me separé del Gobierno he pasado fuera de Bogotá la 
mayor parte del tiempo; que durante la época en que 
se habló de los contratos de Antioquia y Santander no 
estuve ni un solo día en la Capital por haber tenido que 
pasar en Vil1eta los meses de Septiembre y Octubre y 

casi todo Noviembre; y finalmente, que cuando veo al 
Sr. Caro no es pal:a tratar con él de asuntos de go. 
bierno ni para coLrarle cl VOlo <-lue le dí. :J..li línea de 
conducta obedece á consideraciones que no deben ser 
moneda corriente entre los escritores dI:: Las ilot.:edades. 

Lo que yo escrib í é hice contra los ferrocarriles, y 

muy especialmente contra la intervención en ellos del 
Sr. Pérez Triana, lo saben perfeetalllcntl: los de Las 
.. Novedades. Hoy lo niegan ó finge n ponerlo en duda 
porque así conviene á Sil plan político en vista de los 
resultados. Si los contratos no se hub iesen llevado á 
cabo, se exageraría mi oposición á ellos para atribuirla 

3 
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i mi odio a Antioquia. Y hoy nos estarían diciendo 

que Antioquia 110 ten ía. Í'errocarril porque el Sr. 
Caro y yo habíamos impedido que D. S. Pé rcz Triana 

t rajese unos cuantos millones de libras esterlinas que 

h<'lbía conseguido casi regaladas, y no sólo rieles y todo 
género de materiales, sino pedazos de Ferrocar ril ya 

construidos que estaban listos para se r embarcados en 
Inglaterra. 

Sé perfectamente que esta consideración pesó mu­
cho en el ánimo del 51', Caro para no oponerse al 
contrato. E n el mio no habría pesado un adarme~ por 

las razones que expuse en mi Mensaje de 189~. el cual 
veo con mucho gus to que 110 se ha olv idado, Por eso 
dije que si yo hub iera estado á la cabeza del G-obicrn u 

los contratos no se habrían llevado á cabo. 

i Y mí odio á Antioquia ': 1\0 hay sermón sin 
Agustín ni escrito con tra mí que venga de .A ntiuquia 
sin t:sta vulgaridad. i Y por qué puedo odiar á Antio­
quia. ni en qué 10 he prubado ? i Quién ha hechu por 
la prensa y de palabra más justicia que )'0 á todas las 

cualidades del pueblo antioqueño 1 ¡, Quién se ha esfor­
zado más por incorporar <.l Antioquia en la :\1" ación y 

ponerla e n igualdad de condiciones con todos los otros 
Departamentos? i Puede un hombre de mi carácter, de 
mi educación, que ha visto el mundo como lo he visto 
yo, que ha ocupado en su part ido y en su Patrh la po­
sic ión que yo he ocupado, odiar caprichosamente á una 

porción indeterminada de sus conciudadanos y IIn pe­
dazo cualquiera del territorio de su Patria? ¿. Y todo 
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por la sola razón de haber comado )' contar en esa 

sección con numerosos y excelentes amigos, con mu­
chos de los cllak" ha comparlido fatigas, peligro.:;, luchas 

parlamenta ri as, vencimientos y persecución 1 ¿ O porque 
se me ha hecho en di versas ocasiones el honor de fa­
vorecerme COII sufragius y representación? Tal COS;J, no 
pueden creer sino los que se sienten capaces de esos 
odios salvajes de campanario de aldea. ó que devorados 
por otras pasiones quieran vestirlas con el ropaje de 
a mor al terruño para encontra r quienes los ayuden á 

odiar. 
Yu he combatido, no odiado, á los que se han que­

rido llamar á dueños de Antioquia y fomentar allá pa­
siones lugareñas con el determinado prop6sito de ser 
eHos 3m05 y señores. 1 le comhatido esa polí tica para. 
guaya de que un Dr. Fra ncia quiera segregar ;i An. 
tioquia al movimiento nacional y c:onvcrtirla en un gran 
cacicazgo que obedezca ciegamente á una camarilla que 
se ha d i~cerni do ~-l sí misma honores y títulos. H e com· 
batido esa polí tica centralista que ha querido tratar á 
todos los antioqueños como á siervos y consumir en 
i\ff::dellín el fruto del sudor de la frente de un pueblo 
intel igente y laborioso. 1 Te com batido esa política egoú;;ta 
de querer siempre leyes de excepción, y hasta moneda 
diferen te, con 10 cual no se ha hecho más que herir el 
sentimiento colombiano. He combatido esa política de 
resistencia él. todo lo nacional. con lo que se ha queridD 
acostumbrar al D epartamento á v ivir en perpetua re· 
beldía contra el país y sus instituciones , tratándose de 
establecer con Gobiernos amigos un modus ,n·ve1Uü y 
relaciones casi internacionales como las que el Dr. Be. 
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rrío e.<;tableció con Gobiernos enem igos ó las que man­
tiene el Vaticano con el Gobierno de Italia. 

Contra todas esas fl1 r.~;{s c.s cOIltra lo '1ue me he pro­
nunciado y luchado y por eso cargo con los odios de los 
perjudicados que no perdonan el que hubiese puesto el 
Departamento en man~s de homhres no ligados por jura­
mentos de pandilla. Mas como cons ideran aquella tierra 
como cosa suya propia, todo 10 'lile pueda contra riarlos 
ó perjudicarlo:.! a ellos, lo llaman guerra á Antioquia. Y 
no sólo olvidan todas las; razones de 'lile hablé a ntes y 
que demuestran lo absu rdo del cargo, sino que olvidan 
también '1ue en 1m dm primeros años de mi adminis­
tración se me hacía lTluy generalmen te el ca rgo de vivir 
sometido al ascendiente ant ioflllcño. Hasta al Cauca se 
escribla que yo era un renegado de mi Patria porque 
no hacía sino lo que quedan los seftores Pizanos, D. Vi­
cente Rcs trepo. D. :\1arcelino Posada ó O. Rufino Gu­
tiérrez. 

Se despiden. finalmente, los escritores de Las 1VO­

vü¡asde.~ indignados con 'lile yo haya ll amado etrores los 
delitos cometidos en la contratación de los F errocarriles l 

y present<lndo como motivo fundado de duda re.<;peclo 
de mi inocencia el quc yo haya d icho que en este des­
graciado asunto ningún partido puede lavarse colecti­
vamente la~ manos. Siento mucho haber suminist rado 
estas nuevas pruebas de mi culpa.hilidad ; pero ni á mí 
me constan los hechos ni me toca c<l lifica rlos tecnica. 
mente antes de t¡ue lo h<lgan los que t ienen ese deber 
por ministerio de la ley. Respecto de algl'm caso concreto 
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podría úno, juzgando por la notoriedad de ciertos he~ 

eho;" ealiflcn r l;;¡n dUr.1.rncllte como se quiera ciertos ma­
nejas; mas hahhHlf]o c.n general de todos 1m. acusados 

ó sindicados me parece que basta el término e.rrores. Yo 
no creo 'que todo el <lIJe haya intervellido en estos con­

tratos, por fa tal que haya podido resulta r su inte rven­
ción, sea un especl1lador criminal, destituido de todo 
deseo patriótico de hacer d bien. Tengo una exr.terien­
cia muy amarga y muy larga de lo que son los juicios 

de los hombres y de las armas que esgrime la política, 

para ir engullendo á granel cuanto dicen y escribe l1 todos 

los que salen ci representa r algl'lIl papcl. 

y voy más lejos todavía. i \\lIl sab iendo de ciencia 
cierta que se han cometido tales faltas ó del itos, me 

limita ría cuando más á decirlos á q uien tuvie ra el deber 
y el poder de cor regirlos, castigarlos ó prevcnirlos. Es 
cas i seguro que no sa ldría por las calles á rasgar mis 

vestiduras y á demandar al cielo rayos ó al pueblo pie­

dras para anonadar á los culpables. Yo envidio ü los que 
están tan seguros de no tener nada que se les perdone, 

que pueden ser incxorau les como el Destino con las 
fa ltas ajenas. Y si Dios me concediera la gracia de. no 

estar sujeto á las leyes de la fragil idad humana, todavía 

vería con lástima y pena las caídas de mis compatriotas, 
más b ien que con delectación moros,," y m idoso jubilo. 

Aun á los que por la naturaleza de sus funciones 
están obligados á intervenir en es tos asun tos, como son 

los empleados publicas y los peri odistas, les obliga tener 
moderación, discreción y cordur.1. En Ia.<; diligcncias 
que practiquen, en los fallos que emitan y en las opi­
niones que susten ten pueden y deben ser inflexib les en 
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exigir el cumplimiento de la ley ; pe ro hasta á los Fis­
c<t lcs les prohiben las leyes humanas y divinas mostrar 
sabsfél cción y gozo al Jescub ri r o creer que han descu­
bie rto cahezas qne deben caer bajo la cuch illa de la ley. 
A ese envilecimiento del noble sentimiento de la justicia 
no arr<!s tra ll sillu los bastardos intereses de la po lí tic:l 
y el villano od io de part ido. 

Si algo enseña la exper icnci::t de la vida y el ejer­
cicio del poder, es á no escandalizarse úno de nada. 1..,,05 

confesores, aun los más virtuosos, oyen con la mayor 
t ranqu ilidad y calma cosas b ien fuertes; y ya en ca rta 
de 2j de Noviembre de dS90 , que él publ ica ahora, 
decía yo á D. Ma rcel iallo Vé lez: "Yo vine á la Pres i­
dencia inocente, y termino como me figuro que acabarán 
los cOll (csorcs que se han pasado docenas de años 
v iendo conciencirl.s por dculro." 

En cuanto á mi visita á Cartagena q ue el Direc­
torio vclista de Medellín conside ra peregrinación ó ro­
med a al Cabrero en busca de <lpoyo pa ra que el Con­
g reso proximo me elija D esignado, por estúpida y 
absurda q ue pucela ser tal impusic ión, es natur:ll que la 

hayan hecho los que no sueñan sino con atrapar posi­

ciones ofic iales de cualqu ier modo, y muy particular­
mente la Prl!sidcllcia de la Repúb lica. Pero al que ha 
sido en su Patria cuanto hay rtllC ser s'Út haber solia'tado 
ja'más 1m ,¡)oto lli /tecito mta ~'OJ'Les{a en ademáu supli­

cante; que ha ido ,i los puestos públi cos como los 
testigos de los tes tamentos Ila.1uado y rogaJo, no se le 

puede hacer tal cargo á la faz del partido que siem-
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pre lo ha honrado con su absoluta confia nza, s ino por 
persona::. acostumbradas á reírse de la verdad y i bur­
larse de la opinión pública. 

Ya he dicho por diversos conductos que no seré 
candidato para la Designatura próxima y que aun 
cuando fuere electo no aceptaria el cargo. Y yo no digo 
estas cos.."l.s para atraerme simpatías y ganar voLos. 

Cartagena, lVlarzo 7 de 1894. 

CARLOS HOLGUÍN. 

(De El Por!Jim'r de Cartagcna). 
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